


Un hombre común y corriente, llamado Pedro pasea a su perrito por su 
comuna y ve que en una casa hay una �la de personas esperando entrar, y 
curioso pregunta a qué se debe dicha espera. Una mujer le comenta que a las 
20:00 horas se iniciará la sesión del partido Los 3 Chanchitos Alegres y que esta 
es su sede. 

Pedro va a dejar a su perrito y vuelve a la hora indicada, y tal como se lo habían 
señalado, la sesión se inicia, con media hora de atraso, pero �namente se 
inicia. Inmediatamente él reconoce a su vecino Mario, presidente de la junta 
vecinal y que ahora era candidato a concejal, y que dirigía el encuentro con 
cerca de 50 personas más. Pedro recordó que Mario no era muy querido en la 
zona por ser tachado de sinvergüenza. De hecho, tenía denuncias por pagar 
con cheques de una persona fallecida en un supermercado, había sido acusa-
do de falso ejercicio de la profesión de abogado y de violencia intrafamiliar, 
además de haber sido grabado maltratando a una perrita callejera. 

Pedro no entendía cómo una persona de esa calaña era candidato a algo y 
decidió retirarse de la reunión. Al salir, la misma mujer con la que había habla-
do horas antes estaba sentada afuera llorando, y Pedro le pregunta qué le ocu-
rría. Ella, de nombre Emilia, le explicó que arbitrariamente el partido había 
elegido a Mario, sin permitirle ni siquiera participar en una votación para de�-
nir democráticamente quién sería el candidato �nal que el partido apoyaría. 

La señora Emilia agregó: el 90% de las personas que entran a un partido son 
personas honestas que buscan el bien común, el otro 10% son hombres y mu-
jeres que buscan poder, dinero y generar control sobre los demás. De ese 90% 
pocos son electos, pero de ese 10%, de personas inconscientes y materialistas, 
la mayoría son elegidos gracias al apoyo de un partido, entre ellos personas 
como Mario, que parten en una junta de vecinos, luego son concejales, luego 
alcaldes, luego diputados, luego senadores, y si la mala suerte está por parte 
de la gente, es probable que sean ministros o incluso presidentes de la nación, 
así forman riqueza, poder y se instalan en la política de forma vitalicia. Pedro 
no volvió nunca más a un partido político.




